Si existe una visión con la que los seres humanos estamos familiarizados hoy es con la de un planeta vulnerable a causa de nuestra propia desmesura. Hoy más que nunca sabemos que la palabra del cosmos y la voz de los hombres están llamadas a comunicarse. La naturaleza nos habla. Lo ha hecho siempre. Sólo que en algún momento dejamos de escucharla. En años recientes, el cine ha frecuentado novedosos imaginarios que apuestan a la humildad como la única manera de contrarrestar viejos excesos. Pienso en los filmes de la así llamada “Trilogía qatsi” (Koyaanisqatsi o la vida sin balance: 1983; Powaqqatsi, o la vida en perpetua transformación: 1988; y Nagoyqatsi, o la vida como guerra: 2002). En los tres, por medio de una totalización de imágenes que multiplican su eficacia en la total ausencia de palabras, se invita a los espectadores a reflexionar acerca de las relaciones del ser humano consigo mismo y con el medio que lo rodea. Las tres películas están muy relacionadas con una cuarta, a mi modo de ver la mejor de todas: Baraka, cuyo título proviene de una palabra islámica que significa “aliento de vida”. Dirigida por Ron Fricke, director de fotografía de la “Trilogía Qatsi”, y presentada al público en el año 1992. 

Todas estas películas fueron concebidas como documentales sin trama ni actores, sólo una rápida suma de fragmentarias imágenes ante las que se invita a cada espectador a que saque sus propias conclusiones. Los cuatro filmes son una apuesta a la necesidad de diálogo entre los seres humanos con ellos mismos y con su tiempo. Todas poseen un rasgo en común: la presentación de muchísimos contrastes: entre lo que luce frágil y lo que parece firme, entre la armonía y la violencia, entre el sosiego y el desasosiego, entre la naturaleza y la cultura. ¿La conclusión? Una postulación de cierta ineludible moral de la posesión y la conquista; una ética apoyada en el regreso a lo esencial, en el sosiego necesario para poder regresar a un mundo menos desenfrenado y más sencillo.

